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p o s  PALABRAS.

En el prospecto que actualm ente 

se rep arte  de esta publicación digo 
lo siguiente:

«Al hacerm e cargo  de la  empresa 
y  dirección del periódico L a  N i ñ e z , 

cúm plem e dirigirm e, así á  los ac­

tuales suscritores del m ism o como 

al público en gen eral, con la  expo­
sición de los propósitos que m e ani­

m an p ara  que la  m odesta publica­

ción em prendida por m i celoso a n ­

tecesor llegu e á  lograr el desarrollo 

a  que sin duda está llam ada en lo 
p orvenir. E l carácter religioso y  
m oral im preso á la  m ism a 110 será 

desm entido en un solo núm ero del 

periódico L a  N iñ e z ; ántes por el 

con trario  procuraré que en sus ten­
dencias com o en la  form a de sus es­
critos co n trib u ya á  que se arraiguen  

en el a lm a de los niños las cristia­

nas creencias, que tan to  consuelo 

prestan en las adversidades de la 

v id a . Pero al propio tiem po, y  con 

independencia de cuanto se refiere 
a l concepto cátolico de la publica­
ción, parécem e que debe darse á  una 
revista  de esta índole un carácter 

especial que la  h a g a  verdadero ór­
gan o  de los niños dentro de la  so­
ciedad, á  lo cual m e au xiliarán  po­

derosam ente em inentes escritores, 
con artículos que fijen el m ovi­

m iento intelectual, los grandes pro­
blemas de la educación y  de la  be­

neficencia, la  participación de los 

niños en la m arch a social, las re­
form as en la enseñanza, institucio­

nes d ign as de ser im itadas, e tc ., etc. 

A  este único objeto se consagrará 
tam bién una sección especial de 

A ctualidades, en la  cual insertará

NÚM. 1 . ° — TOMO II. — JULIO DE 1879 .

Ayuntamiento de Madrid



2

 f --- ---

EDUCACION Y  RECREO.

L a  N iñ e z  cuantas noticias pueden 
ser de Ínteres á  sus tiernos lectores. 

Desde los prim eros núm eros del se­

gundo sem estre se insertarán tam ­

bién algunos trabajos especiales y  de 

g ran  utilidad, com o un estudio so­

bre las Granjas agrícolas, escrito 

por el distinguido agrón om o S r. A l­

vares A lv istu r; la  H istoria de una  

copa de vino, por el ilustrado in ge­
niero S r. B alagu er; un estudio so­
bre L a  Habitación del Hombre, de­

bido á  la  bien cortada plum a del 
arquitecto S r. M árcos y  B ausa, y  

otros an álogos. De trabajos esen­

cialm ente literarios, cuento con a l­

gunos apreciabilísim os de las seño­
ras M aría de la  Peña, Biedm a, S i-  

nués y  G rassi, y  de los Srcs. R u iz 

A gu ilera , N uñez de A rce, Castillo 

y  Soriano, Llanos A lcaraz, Pando 

y  V alle , T rueba, D iana, M ayorga, 
Brem on, U ga rte, N oriega, L iern, 

R o cab erti, Cervera B a ch ille r, y  
otros m uchos y  m u y distinguidos 

escritores.

Me propongo asim ism o m ejorar 

notablem ente la  colaboracion artís­
tica  y  hacer, en una palabra, cuan­

tos esfuerzos sean posibles para que 

el periódico L a  N iñ e z  lleve  á  sus 

lectores la  enseñanza sin la  aridez 

de la  obra de texto , y  el recreo, sin 
la  efím era existen cia  del ju g u e te  de 

otra  índole. Si tan  a lto  objeto lo­
gro , habré visto  satisfecha la más 

constante de mis aspiraciones.»

He creido que nada sería tan  á 

propósito para encabezar el segu n ­
do tom o de esta re v ista  com o re­

producir las prom esas y  propósitos 

consignados en el prospecto. R és­
tam e tan  sólo dar las gracias á  
cuantos m e honran con su apoyo y  

suplicarles que procuren hacer co­
nocida entre sus am igos la  revista 

L a  N iñ e z ,  para que, aum entada la 

lista de sus suscritores, m e sea dable 

lle va r á  buen térm ino los honrados 

propósitos que m e anim an.

M . O sso r io  y  B b r n a r d .

JAES DE

A l dar principio a l tom o II de 

esta interesante publicación en el 
año actu al, y  con el objeto de com ­

pletar la  serie de artícu los que ve­
nim os dedicando á  cada uno de los 

meses que le con stituyen , conside­
rándolos bajo sus diversos aspectos

j J u u o ,

etim ológico, astronóm ico, religioso 

é histórico, tócanos h o y  ocuparnos 
del mes de Julio.

Y a  dejam os m anifestado en el 
correspondiente á  M arzo, que por él 
em pezaba el año entre los rom a­

nos, hasta que N um a P o m p ilio añ a-
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MES DE JULIO. 3

dió los de E nero y  Febrero, bajo los 

nombres de Januarius y  Februus ó 

F ebrua, al calendario rom ano, y  

por eso era entónces Julio el quin­

to, y  se llam aba Q uintilio.

M arco A n to n io , en honor de Julio 

César, le dió el nom bre de este in­
sign e  personaje.

H allábase entónces este mes bajo 

la  protección de Júpiter, y  los ro­
m anos inm olaban á la  canícula al­

gunos perros rojos, persuadidos de 

que este sacrificio les libraba de los 
rigu rosos calores de la  estación. T e­

nían tam bién lu ga r durante el mes 

los ju ego s olím picos, fiesta de las 

más solemnes de la  Grecia . Los eg ip ­

cios celebraban asim ism o, entre 

otros festejos, la  inundación del N i- 

lo, por verificarse ésta á  mediados 
del m es.

B ajo los auspicios de un a conste­

lación com puesta de diez y  ocho es­

trellas, que form an el signo del zo­
diaco llam ado Leo, el sol tiene este 

m es una fuerza extraordinaria. R e­

presentábase este signo por un león 
del bosque Ñ em eo, ahogado por 
Hércules.

Si le exam inam os ahora bajo el 
punto de v is ta  religioso, direm os 

que célebre, á  la  p ar que veneranda, 

es en el m undo católico la m em oria 
de San Casto y  San Secundino con 

que principia el mes que nos ocupa, 

porque con fe inquebrantable y  ar­

diente supieron arro strar los cons­

tantes p eligros que les rodearon

durante la  dom inación del em pera­

dor Diocleciano, sin  desm ayar ante 

las persecuciones y  castigos de que 

eran objeto.

L as quejas frecuentes que al tira ­

no d irig ían  los sacerdotes gentiles, 
que ve ia n  decaer su culto y  dism i­

nu ir el núm ero de idólatras, que 

diariam ente abrazaban la  religión 
cristiana, lo m ovieron á  dictar ór­
denes m u y severas, previniendo al 

tem ible C u rio  que prendiera sin 

tard an za á  los ilustres catequistas.
E jecutad a esta órden al punto, 

com parecieron á presencia del mismo 

Diocleciano aquellos dos insignes 
varon es. Se les puso en el duro di­

lem a de m orir ó de abjurar de sus 

creencias. E llos contestaron con la 

im pasible tranquilidad del justo, 
que eran hijos del verdadero Dios, 
y  que no rendían culto á  los ído­
los.

Sem ejante respuesta a g ra v ó  su 

situ ación  y  fueron conducidos á  os­
curos y  lóbregos calabozos, donde 

perm anecieron m uchos dias, a l cabo 

de los que, encontrándolos firm es é 

inflexibles en sus inquebrantables 

prin cip ios, m andó el em perador 
echarlos á  las fieras para que los de­

vorasen; pero éstas n in gú n  daño les 

hicieron, y  en v is ta  de ta l prodigio 

vo lv ió  á  encarcelárseles. Pasado a l­
g ú n  tiem po fueron conducidos por 

soldados al tem plo idólatra. A llí el 

cielo perm itió  que el tem plo se hun­

diese, pereciendo entre su ruina los
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'1 EDUCACION Y RECREO.

ilustres m ártires, la  tropa y  el mis­
mo em perador Dioclecia.no.

E n cuanto á  los sucesos h istóri­

cos, ó fechas m em orables (pie recor­

damos acontecieron en este mes, 

podríam os c ita r  tan tos que haría­
mos dem asiado exten so este artícu­

lo; los m ás notables son: conquista 

do la  fortaleza de C alatrava  ocupada 

por los m oros, de la cu al fueron 

desalojados en 12 12  por el rey Don 
A lfonso VIII de C astilla , hijo de Don 

Sancho y  Doña B lan ca, á  cuyo su­

ceso sigu ió  la rendición de C ara- 

cuel, A larcos y  A lm odóvar, precur­

sores de la  g ran  batalla  de las N a­
va s de T olosa, gan ad a por el mismo 
A lfonso en el citado mes y  a ñ o .—  

F ernando III el S an to , pone la pri­

m era piedra de la catedral de B u r­

gos, en 1 2 2 1 .— D . Jáim e I abdica 

en A lc ira  en su hijo D. Pedro, en 
1 2 7 6 .— Ejecución de G a ver ton, fa­

vo rito  de Eduardo II de Inglaterra, 
en 1 3 1 2 .— Fundación de la órden 

m ilitar de M ontesa por D. Juan 11 

de A ra g ó n , en 1 3 1 9 .— Se coloca el 
prim er reloj de torre en E spaña en 

la  catedral de S evilla , el año 140 0 .—  

M uerte de la rein a  Doña V iolante, 

m ujer de 1). Juan I, en 1 4 3 1 .—  

A p ertu ra  del concilio de Basilea, el 

m ism o ines y  a ñ o .— E l infante Don 
A lfonso m uere repentinam ente en 
Cardeñosa, en 14 6 8 .— Conquista de 

Madrid por los R eyes Católicos en 

1489, quienes por m uerte del m aes­
tre  de la  órden de San tiago  Don

Alonso de Cárdenas, tom an pose­

sión del M aestrazgo, obteniendo al 
efecto las bulas necesarias de A le ­

jand ro VI, en 1 4 9 3 .— E n trad a d élas 

tropas del em perador Cárlos V  en 

T únez, en 1 5 3 5 .— M uerte de Don 

Fernando, h ijo de C ristóbal Colon, 

en 1 5 3 9 .— Es ahorcado el célebre 
pastelero de M adrigal G abriel Espi­
nosa, en 1 5 9 5 .— M uerte del famoso 

pintor español Pablo de Céspedes, 
en 160 8.— Gran incendio de la  P la­

za M ayor de esta corte, en 1 6 3 1 .—  

T ercer bombardeo de A rg e l por el 
m ariscal de Luis X IV  D ‘ E slrées, 

en 168 8 .— Los moros abandonan á 

Orán, ocupada por los españoles al 

m ando del conde de M ontem ar, en 

1 7 3 2 .— Cárlos III in stitu ye la órden 

m ilitar de San Genaro, en 1 7 3 8 .—  

Nace el notable módico F . S a lvá  y  

Cam pillo, en 1 7 5 1 .— Creación en 

España del cuerpo de ingenieros de 
m inas, en 1 7 7 7 .— V icto ria  de los 
españoles en los cam pos de Bailen al 

m ando del general Castaños, en 
18 0 8 .— B atalla  de T ala v e ra  de la 

R eina, en 18 0 9 .— Heroica defensa 

de Ciudad-R eal, en 1 8 1 0 .— A bdica­
ción de Luis B onaparte, rey de Ho­

landa, el m ism o aüo. —  Muere en 
Madrid el general de m arina M azar- 

redo, en 1 8 1 2 .— Nace en P on teve­

dra el vencedor del Callao Mendez 

N úñez, en 18 2 4 .— Se establece el 
Conservatorio de m úsica y  declam a­

ción, en 18 3 0 .— M uerte del sultán 

M aham ut II y  advenim iento de su
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MES DE JULIO.

hijo A b d ul-M ed gid -kan , en 1 83‘J .—  

Muere en V ieh  el ilustre  escritor Don 
Jáim e B álm es, en 18 4 8 .— En Bar­

celona el literato  P iferrer, en dicho 
a ñ o .— En M adrid el notable médico

D. Bonifacio G utierrez, en 1854; v 

en la  Coruña el poeta D . Aurelio 
A g u irre , en 1859.

M a n u e l  J o a q u ín  P a s c u a l .
M adrid 1." Julio 1879.

JL<a  p r i m e r a  m u ñ e c a .

I.

Os liabais, mis queridas niñas, en 

esa feliz edad en que una m uñeca 

es un objeto precioso y  agradable: 

y  y o , que os am o m ucho, quiero de­

ciros el origen  de esa vu estra  pri­
m era a m ig a .

H ace y a  m uchos años, m uchos, 

y  bien puedo deciros que algunos 
sig los, que en la pequeña ciudad de 
Ilu slerg, en Bohem ia, v iv ia  una di­

chosa fam ilia de artesanos, que se 

com ponía de Juan M uller, fabri­

cante de ju g u e te s , de su esposa 

M arta y  de su hija ú n ica , encanta­
dora n iña que se llam aba M uñeca.

E s ta , aunque sólo contaba cinco 

añ os, era  y a  un prodigio de belleza 
y  de talento , de inocencia y  de bon­

dad.

¡Qué linda estaba la  n iña asida á 
la  basquina de su m adre, á  la que 
seguía  com o á su som bra!

¡Qué linda estaba la niña saltan­

do com o un pajarito delante de su 

p u erta , y  dando en la palm a de su

m anecita m igas de pan á Coqueli- 

quette, su g a llin a  blanca!

P or la  noche, Muñeca era  quien 

a legrab a el h o g a r  con su charla 

in fan til, y  éntre dos carcajadas do 
risa  pasaba de los brazos de M uller 

á  los de M a rta : de repente cerraba 

sus ojos a zu le s, é inclinando la  ca­

beza sobre el hom bro de su m adre, 
se dorm ia con la  boca sonriente y  
los cabellos esparcidos.

¡La hubierais creido un án gel, ni­

ñas m ias, y  un án gel debia ser m uy 
p ron to!

II.

(Jn dia m iró la m uerte á  esta 

cria tu ra , que parecía una linda flor, 

y  la  deseó p ara  e lla : pasó volando 
por encim a de su frente y  la tocó 
con el borde de sus alas.

L a  pobre Muñeca perdió las fuer­
zas y  la  a le g r ía : se llam ó al doctor 

de m ás fam a de la pequeña ciudad 

de R u sle rg ; pero a l v e r  á  la niña 

m ovió tristem ente su blanca cabe­
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6 EDUCACION Y RECREO.

z a : señaló a l cielo y  salió con lento 

paso.

M arta encendió un herm oso cirio 
á  la  V irg en , que ardió toda la  noche 

y  se apagó a l alba por sí mismo; la 
niña m urió a l mismo tiem p o, y  los 

ángeles, sus herm anos, bajaron del 

cielo para recoger su espíritu .
Se puso á la n iña en un ataúd 

que se cubrió con un velo  blanco y  
se la  llevó, a l cem enterio.

Los vecinos olvidaron pronto á 
M uñeca; ellos tenian otros hijos: 
pero M arta cayó enferm a. ¡Q ueria 

m orir tam bién! Juan M uller estuvo 
loco m ás de un  m es, y- sus cabellos 

blanquearon tanto que parecía un 
anciano.

Cada noche era un s ig lo ; en la 

casa de M uller no se oian m ás que 

los gem idos del vien to  y  el canto 

de los grillos que parecían lam en­
tarse detras del h ogar.

Y  cuando el viento gem ía  en las 

ventanas y  m ovía  las puertas, Juan 

y  M arta pensaban en su hija, escu­

chaban como si la  oyesen, y  m ira­

ban al derredor su yo  com o si espe­
rasen verla .

¡Pero las alm as son m udas y  los 

m uertos no v u e lv e n !

III.

Cada vez  que el artesano se ponia 

á  trabajar, su corazon se henchía de 
tristeza , sus ojos se llenaban de lá­

grim as y  los útiles se le escapaban 
de las m anos.

Sus casca-nueces tenian yo  no sé 

qué form a lú gu bre, y  sus polichine­

las parecían pedir gracia  con sus 

brazos tendidos.

Se hubiera creído que sus perros 

de m adera tem blaban sobre sus pa­
ta s , y  daba lástim a verles con la 

cola caida y  los ojos inquietos, como 

los perros errantes que buscan á  su 

a m o : sus figuritas do cartón incli­

naban la cabeza como grandes cu l­

pables, y  sus caballos parecían fati­
gados como si hubieran dado la 
vu elta  al m undo.

Todo lo que hacia M uller llevaba 
im preso el sello de su tristeza.

U n dia se hallaba en su ta ller  tra­

bajando en sus ju g u e te s , y ,  como 

siem pre, pensando en su h ija : de 

rep en te , su m irada se ilu m in a, su 

frente se v u e lv e  radiosa, y  se escapa 

de su boca un g rito  de a le g ría  y  de 
triunfo.

Inspirado por el dolor y  guiado 
por el recuerdo, la  m ano del obrero 
ha grabado sobre la  m adera el ros­

tro  de Muñeca.

¡E s su dulce y  perfecta im ágen: 

es una obra m aestra; una m aravi­
lla , una resurrección!

¡Oh prodigio del am or paternal!
¡ De un sim ple obrero has hecho de 

repente un gran  a r t is ta !

IV .

M uller entra  en el cuarto en que 
su m ujer hilaba al torno; de vez en 

cuando una lágrim a rodaba por las
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LA PRIMERA MUÑECA. 7

m ejillas de la  pobre m adre, y  su mi­

rada, entristecida, se fijaba en una 

pequeña rueca suspendida en la 
pared.

E ra  la  rueca de M uñeca: reliquia 

querida y  adornada aún con la  lana 

en que aprendía á  h ilar la  niña y  

con el huso que hacia voltear entre 
sus rosados dedos.

—  ¡ M a rta !— dijo M uller ponien­

do su obra a n te  los ojos de su es­
posa. —  ¡ M ir a !

M arta  alzó su cabeza, y  recono­
ciendo al instante la  im ágen de Mu­

ñeca, se apoderó de ella  con frenesí, 

la  cubrió de besos y  exclam ó:

—  ¡ Mi n iñ a ! ¡ nuestra h ija !

E ra  e lla , en efecto. E ra  M uñeca 
con su boca rien te , sus grandes 

ojos, su barba con h o y ito , sus re­

dondas y  rosadas m ejillas y  su na­

riz pequeñita.

U na idea atravesó el espíritu de 
M arta: tom ó la  linda estatu ita  y  la 
colocó sobre su torn o ; ella tam bién 

está inspirada; para hacer m ás per­

fecta la sem ejanza, v a á  vestirla  co­

mo vestía  á  M uñeca.

A l instante se pone á la  ob ra, y  
su agu ja  rápida vu ela  com o si le 

diera im pulso la  m ano de un a hada.

Poco despues la  fig u rita  llevaba 

un corpiño encarnado y  una basqui-

ña con llores azules; sus pequeñas 

m anos estaban cubiertas con m ito­

nes b lan co s: en el cuello llevaba la 

crucecita de p lata que M uñeca usaba 

los días de fiesta, y  sus cabellos es­

taban sujetos con una cin ta  verde.

Cuando esta piadosa toilette estu­

vo  term inada, M uller y  M arta  son­

rieron á  aquella querida im á g e n , y  
exclam aron ,á  la  vez:

—  ¡L a  llam arem os M uñeca! 

M arta  tom ó la  estatu ita  y  la  co­

locó á la  cabecera de su lecho como 
una san ta  reliquia.

y .

Un com erciante de N urem berg, 
que se hallaba de paso en aquella 

pequeña poblacion, v ió  la  obra de 

Juan  M uller, y  quedó m aravillado: 

copióla diestram ente, é hizo fabri­
car tan ta s  iguales, que se repartie­

ron por m illones en todo el m undo.
T al es , mis queridas n iñ as, la 

h istoria de la  prim era m uñeca; el 
am or paternal fué su o rig en , y  por 

eso estoy  cierta de que os habrá in­

teresado la  leyenda del pobre arte­
sano de Ilu slerg .

M a r ía  d e l  P il a r  S in u é s .
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P A INUNDACION,

Las aguas cubren el suelo y arrastran en su corriente cuamo encuentran al paso; 
los habitantes de la comarca buscan en la fuga su salvación; la soledad de la muerto 
reina por do quiera, y  con lastimeros aullidos señala la catástrofe la  pobre perra á  
cuyo celo estuvo confiada la defensa de la casa y  que hoy no encuentra quien la de­
fienda.

Sobre el débil techo de su caseta busca un refugio, imposibilitada de huir por la cade­
na que la oprime y defiende á sus cachorros, que parecen implorar su auxilio protector.

¿Se consumará la tragedia en todos sus horribles pormenores? 151 lápiz del dibujante 
ha dejado la acción indecisa; pero si la perra es víctima do la inundación, aumentará el 
número de los individuos de su raza sacrificados en servicio del hombre, que no siempre 
les paga con su gratitud.
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EL VOLANTE. 9

Sogun lo que en la vida 
Nos llevan y nos traen; 
Según lo que nos mueven 
Placeres y pesares;
Según lo que nos pegan, 
Impulsan y combaten;
Y ya nos elevamos 
Ufanos por los aires,

O ya  estamos caidos
Y no hay quien nos levante; 
Y'o juzgó, niños buenos,
Quo en este gran combate 
Que sólo deja el hombre 
Tornándose cadáver,
El mundo es la raqueta
Y el hombre es el volante.

A NINA SOLA,

La niña que estáis viendo 
Sin duda es guapa;
M as tan voluntariosa 

Como obstinada;
Y así se explica 

Que con ella no guieran 
J ugar las niñas.

Por eso la veis sola 
Constantemente, 

Aunquo espero que crezca 
Y  al fin se enmiende; 
Si no lo logra,

De la vida en la senda 
Marchará sola.

VOLANTE,J3l
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10 EDUCACION Y RECREO.

y
OS PEQUEÑOS OBREROS.

«En las g a lerías de la m ina de la 
Ballesta, térm ino de Espiel (Córdoba), 
lia ocurrido un in cen dio , sufriendo 
graves heridas cin co niñas que en la 
m ism a trabajaban.»

N unca se conm ueve m ás profun­

dam ente mi corazon que al recordar 

la  triste  suerte de esos niños, de 
esos pequeños obreros, objeto de 

explotación desde sus más tiernos 

años, sujetos á  los m ás horrorosos 

torm entos, privados del aire en las 
fábricas, de la  luz en las m inas, de 

la  libertad en los talleres, en la 
edad precisam ente en que el niño 

encuentra su felicidad y  halla su 

m ayor dicha en sa ltar por los cam ­

pos tras de la pintada m ariposa, en 

aspirar con delicia el a ire  puro de 
las m ontañas, en correr por la  ori­

lla  de los arroyos, en g o zar de la 

vid a  y  de la  lib e rta d ... Pero esta 

conm ocion sube de p u n to , cuando 

llegan h asta  m í noticias tan  crueles 
com o la  que arriba dejo copiada.

¡Infelices niños!

A  la  lig e ra , y  con el deseo tan  

sólo de que m is lectores com pren­

dan toda la  d esgracia de los peque­
ños obreros, v o y  á  trascrib ir a lg u ­
nos datos referentes á  su v id a , en­

tresacados de las obras más nota­

bles publicadas acerca de los traba­
jadores.

Em pezaré por co n sign ar, que al 

objeto de obtener m ayores ganan­

cias, algunos em presarios, ayudados 

do la  m ecánica, que ha producido 

m áquinas para todo, h an  sustituido 

a l hombre por el n iñ o , porque éste 
g an a poco ó nada; sin tener en cuen­

ta  que, si como ha dicho un célebre 

escritor, el obrero consum e un dia de 

v id a  en <3ada hora de trab ajo , el n i­
ño habrá de g astar toda su existen ­
cia  en pocos años.

Según M r. E . B u ret en su obra 
D e la m iseria de las clases trabaja­
doras, en las fábricas de algodon de 

M anchester no trabajan hom bres; 

en B irm in gh an , y  h asta  en los esta­

blecim ientos donde se fabrican m e­
tales, no h ay más que un hom bre 

por cada diez m ujeres ó niños, exis­

tiendo talleres con 2.000 obreros, 

en los que todos son niños y  m u­
jeres.

Q uizás tan rudo trabajo  podria 

tener a lgu n a  com pensación si el n i­
ño llegara  á  aprender un oficio ó se 
labrara un porvenir; pero no sucede 
a sí: el pequeño obrero v iv e  ju n to  á 

la  m áquina, pegado á  ella  com o el 
an tig u o  siervo á  la  tie rra , y  cuando 

llega  á  hombre se ve  obligado á de­
ja r  su puesto á otro niño sin  tener 

un oficio ni una profesión, saliendo 

de la  fábrica ó de la  m ina contrahe­

cho y  deforme de cuerpo y  de alm a.

Otro célebre escritor a firm a , que
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á los niños em pleados en los hilados 
y  tejidos de algodon se les ve  páli­

dos, enervados, torpes en sus m o­

v im ien to s, perezosos y  m iserables.

En las fábricas de lana los niños 
llegan  á  estar diez y  seis y  diez y  

siete horas cada dia, y  de ellas trece 

a l ménos encerrados en una pieza 

sin cam biar de sitio n i de p o stu ra ...

M r. V illerm é, en su interesante 

libro Condicion de los obreros, in­

serta  estas reflexiones, sobre las 

cuales llam am os la  atención de 
nuestros benévolos lectores:

« A  la  noble jó  ven que se preser­

v a  de la acción del aire con ricos y  

calientes vestidos y  p rotegen  su 

sueño hasta el mediodía en m ullida 
ca m a , es preciso que su m adre la 

m uestre esas pobrecitas niñas de 
seis años arrancadas al descanso en 

las frias m adrugadas de invierno y  
trasportad as á  la fábrica y  a l taller, 
llorosas y  tiritando, sobre los hom ­

bros de sus m adres. >

E n  las m inas de carbón m ineral 

se em plean tantos niños, que sum an 
la  tercera parte, desde cinco años en 
adelante. V ienen de largas distan­

cias, á  veces de dos leguas, que han 

de recorrer dos veces al dia, una de 

m adrugada y  o tra  de noche, y  reci­
ben por todo salario una m ala co­
m ida  y  u n  peor vestido.

S egú n  un visitan te  de estas m i­

nas en In g la terra , la  humedad en 
ellas es ta l ,  que los niños quedan 

em papados á  los pocos m inu tos, y

al m ism o tiem po el a ire  es tan  cá­

lido que no pueden resistir el vesti­

do; y  en tal situación lian de traba­

ja r  ¡catorce horas seguidas!
N o pudiendo en las m inas ser­

virse  del hom bre por lo bajo de las 

g a lerías, es el niño el que abre y  
cierra las puertas de ventilación, 

perm aneciendo inm óvil y  solo en un 

lu ga r oscuro y  triste  sin  v e r  la  luz 

del d ia  en toda la  sem ana. E l Co­

m isario de las m inas de Lancashire 

pinta á  este niño encargado de abrir 

la  puerta p ara  dar paso al w a g ó n , 
sentado sobre los ta lo n e s, enterra­

do en vid a  y  casi id iota por efecto 

de la  soledad.
Los niños que arrastran  el carbón 

por las ga lerías llevan  un cinturón 

de cuero sujeto al w agón  cargado, 

que conducen á  g a ta s : otras veces 

se colocan detras y  lo em pujan con 

la  cabeza; y  a lgun as, cuando el peso 

es e x ce siv o , uno le a rra stra  y  otro 
le em puja.

E n las de E scocia , las niñas son 
las encargadas de a rra strar grandes 

pesos por las oscuras galerías. 

E l Com isario in vestigad or Ilfranks 
consign a que ha visto  una preciosa 

n iña de seis años hacer catorce lar­

gos viajes en el dia con dos arrobas 

de peso á la  espalda, descendiendo 

por escalas h asta  e l pozo de salida, 
donde tom an un gran  cesto que se 
ajustan á  la  espalda, m archando de 

a llí á  los talleres de arranque, donde 
las llenan el cesto y  se lo sujetan
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por m edio de una co rrea  á  la  fren­

te: do este modo, aplastada bajo su 

enorm e c a r g a , llega á  la escala y  
sube; luégo á  o tra , despues á  otra, 

h asta  subir cien m etros. N o es raro, 

a ñ a d e , que la  correa que sujeta el 
cesto  se rom pa, y  que al despren­

derse la c a rg a  aplaste á  las otras 
niñas que va n  d etras, ó que todas 

perezcan ó queden inútiles en uno 
de esos accidentes desgraciados tan 

frecuentes en las m inas, y de que nos 

da cu en ta  la noticia  con que hemos 

encabezado nuestro trabajo.

¡T an  triste v id a , dice con h arta  
razón un ilustrado escritor, no pue­

den n i siquiera sospecharla los que 

no h an  tenido ocasion de v e r  esa 
realidad desoladora!

j g L

(Contin

— E sto y  m u y incom odado conti­
go , papá.

— ¿ Y  p o rq u é , h ijo m ió?

— Porque te  has olvidado de tu 
hijo y  eso no está bien.

— ¿ Que y o  m e he olvidado de tí?
—  C iertam ente; m e habias dado 

tu  palabra de que todas las tardes 

m e explicarías a lg u n a  de las pro­

piedades del a g u a , y  h asta  ahora lo 

habias cum plido; pero a y e r  se te  ol­
vidó sin duda tu  prom esa, y  ni una 
palabra m e dijiste.

¡Quiera el cielo que p ronto term i­
ne la  triste  situación de los niños, 

prohibiéndose su entrada en los ta ­

lleres, las fábricas y  las m inas, 

hasta que 110 hayan cum plido la 

edad suficiente, á  fin de que estos 

desgraciados seres se eleven de la 

triste  condicion de pequeños obreros 

á  la  de séres útiles é in te lig e n te s!... 

P a ra  ello basta sólo recordar que el 
niño de hoy h a  de ser el hom bre de 

m añana, y  que, com o ha dicho ei 

célebre lord B y ro n , «Las prim eras 

im presiones que recibim os en la  ni­

ñez, sirven  de norte y  de g u ía  á  to­

das las dem as acciones de nuestra 
v id a . >

E .  R o d r í g u e z  S o i .i s .

teion.)

— Tienes razón, Juanito; pero 
eso que tú  llam as olvido no fué cul­

pa m ia; tu v e  m ucho que h acer, y ,  

aunque con g ra n  sen tim ien to , me 

v i en la  precisión de suspender un 

dia nuestras conversaciones; pero 
y o  te  resarciré de ello en las suce­
sivas; y  para com enzar, trataré  de 

explicarte  hoy los fenóm enos del 
a g u a  en la  atm ósfera.

Y a  le  he explicado y  has com ­

prendido perfectam ente los tres es­
tados en que el a g u a  se presenta á
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nuestra v ista , y  ah o ra  v o y  á  decirte 

a lgo  de esas nubes que m il veces 

lias contem plado cerniéndose sobre 

tu  cabeza, y  las cuales no son otra  

cosa que a g u a  en esludo gaseoso.
El a g u a , en todas las partes que 

se halla a l descubierto, se reduce á 

vapor á  causa de los rayos solares, 

y  este vap or que incesantem ente se 

desprende del a g u a  de una m anera 
im perceptible, v a  elevándose en la 

atm ósfera por efecto de su fuerza 

espansiva y  se m ezcla entre las m o­

léculas del aire com o en una espon­

ja ; este sencillísim o fenóm eno reali­
zado continuam ente es la  causa de 

todos los m eteoros acuosos; y  las 

nubes, las llu v ia s, las nieblas y  las 
nieves son debidos á  él, y  por con­

secuencia , los a rro y o s, los m anan­
tiales, los riachuelos y  los ríos.

E l a g u a  en estado de vapor y  

envu elta  en grandes m asas de aire 

caliente se e leva  á  las capas supe­

riores de la  a tm ósfera , y  una vez 

en estas regiones, el frió que de ella 

se apodera la  convierte en a gu a  
nuevam ente haciéndola perder su 
form a gaseosa y  v u e lv e  á  caer á  la 

tierra .
G racias á  este m aravilloso m eca­

nism o, el a g u a  circula  continua­

m ente variando sin cesar de form a 

y  de lu gar; y  efecto de esta m ovili­
dad, efecto de esta facultad de 
traslació n , recorre d istancias in­

mensas; el a g u a  que a y e r  v iste  caer 

en form a de l lu v ia , tal vez  h aya

apagado la  sed de a lg ú n  tig re  de la  

India, y  evaporada de a lgu n o  de sus 

rios h ab rá  venido en vu elta  en una 

nube á  m ojar tus vestidos, y  dentro 
de a lg ú n  tiem po, solicitada por su 

pesantez, irá á  parar al m ar para 

evaporarse  en él nuevam ente.

—  ¡Q ué bonito es eso, papá!
— S í,  hijo m ío , m u y bonito y  

m u y verdadero, y  sobre todo adm i­

rablem ente sabio.
— ¿Conque las nubes no son otra 

cosa que ag u a ?
—  A g u a  solam ente, a g u a  en es­

tado de vapor vesicular, que es el 

nom bre con que se designa el e sta ­

do en que en las nubes se h alla  el 

a g u a , térm ino medio entre el a gu a  
líquida y  el vap o r.

— ¿ Y  por qué se llam a vapor ve­

s ic u la r ?
— Porque el a g u a  en ese estado 

a fecta  la  form a de pequeñas bolas 

huecas parecidas á  las que tú  for­
mas cuando con una p aja  soplas 
a g u a  de jab ón , aunque infinitam en­

te  m ás pequeñas, pues estas vesícu­
las  que constituyen las nubes son 

ta n  m icroscópicas que se necesita­

rían m illones de ellas para llenar el 
espacio de un m ilím etro cúbico, y 

son tan  ligeras que flotan en el aire; 

pero su núm ero es tan  inmenso, 

que á  pesar de ser tan  pequeñas co­
m o te he d ich o, llegan á  form ar 

nubes tan  grandes que oscurecen 

el sol.
E sta es la  causa de la  form ación

Ayuntamiento de Madrid



11 EDUCACION Y  RECREO.

de las n u b es, causa debida al calor 

que y a  hem os v isto  es el agente 

principal en todos los fenóm enos del 
a g u a ; ah o ra, y  para term in ar nues­

tra  lección de h o y , v o y  a  explicarte 

los diferentes nom bres con que 

los m eteorologistas designan las 
nubes según la  form a que afectan .

E n tre  las diferentes especies de 

nubes, distínguense cuatro princi­
pales, que á  su vez  dan origen á  la 

variedad infinita que adm iram os en 
el firm am ento.

E stas cuatro especies principales 
se conocen con los nom bres de stra -  
tos, cúm ulos, cirros y nimbos.

Llám anse stratos  á  unas fajas 

nebulosas horizontales de color os­
curo generalm ente, que podrás ob­

servar frecuentem ente en las tardes 

de verano sobre los r io s, estanques 

ó praderas húmedas y  que desapa­
recen a l dia siguien te.

Los cúm ulos, que entre los m ari­
nos son conocidos con el nom bre de 

pacas de algodon, son unas m asas 

redondeadas, am ontonadas unas 

sobre otras, y  cuyos bordes blancos 

se destacan claram ente sobre el os­
curo azul del cielo.

Los cirros son unas nubes vapo­

rosas, com puestas de filam entos

blancos parecidos á  ligeras plum as 

ó á  ligerísim os encajes que flotan 
en el viento.

Y  finalm ente, los nim bos, pre­
cursores de gran izo  ó de llu v ia  tem ­

pestuosa, son n eg ro s, d en sos, sin 

contornos determ inados y  corren 
rápidam ente por los aires.

Estas son las cuatro variedades 
principales de las nubes; h ay ade­

m ás de éstas unas form adas de un 

sinnúm ero de nubecillas redondea­

das de un tam año próxim am ente 

ig u a l, y  que se llam an borregos, di­

ciéndose que el cielo está aborregado 

cuando se le ve  cubierto de nubes 
de esa clase, las cuales suelen anun­

ciar variación  de tiem po, y  por úl­

tim o , las nieblas no son o tra  cosa 

que nubes m uy bajas que rasan la 
superficie del suelo.

E stas son, hijo m ió , las particu­

laridades más dignas de mención 

que el a g u a  ofrece en las nubes; 

m añana te explicaré lo que son las 
nieves, el gran izo, el rocío, las nie­

blas y  las llu v ia s , hijos todos de 

esas nubes que acabas de conocer y  
que ves flotando en el firm am ento.

(S e  c o n tin u a r á .)

V e n t u r a  M a y o r g a .
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yVcTUAUDADES,

Bajo la presidencia de S. A . R. la Sere­
nísima Sra. Princesa de Astúrias, se ha 
celebrado en el Paraninfo de la Universi­
dad Central el reparto de premios á las 
alumnas de las Escuelas dominicales. 
Examináronse primeramente las alumnas 
de las escuelas Concepción, Santa Teresa 
y Nuestra Señora del Carmen: despues lo 
verificaron las de lasescuelas Purificación, 
San Vicente y los Angeles; á  continuación 
las alumnas de las escuelas de Anuncia- 

i cion. Santísima Trinidad y San José, y  se­
guidamente las de la escuela de Nuestra 
Señora de las Maravillas.

Terminados los exámenes, procedióse 
á la distribución de premios. Una numero­
sa orquesta amenizó el acto ejecutando es­
cogidas piezas.

***
Un millonario americano, Asía Packer, 

que acaba de morir en Filadelfia, ha lega­
do cuarenta millones á la Universidad de 
Leigh, d élos que diez serán destinadosá 
una biblioteca. Packer habia sido en su 
juventud cargador, carpintero y barquero 
y debió á la minería su fortuna.

Su Santidad el Papa León XIII ha con­
firmado definitivamente el instituto de Las 
Hermanitas de los pobres en Breve aproba­
torio de sus constituciones. Las Hermanitas 
de los pobres vinieron á España 18 años há, 
y en este tiempo se han establecido en las 
principales ciudades. Treinta casas cuen­
tan ya entre nosotros, á saber: las de Ma­
drid, Barcelona, Manresa, Mataró, Reus, 
Tarragona, Lérida, Gerona, Huesca, Pam­
plona, Vitoria, San Sebastian, Bilbao, Za­
mora, Salamanca, Plasencia, Jaén, Eaeza, 
Murcia, Lorca, Sevilla, Écija, Jerez de la 
Frontera, Sanlúcar, Cádiz, Medina-Sidonia, 
Granada, Málaga, Antequera y Palma de 
Mallorca.

El decreto aprobando sus constituciones 
lia sido otorgado á instancia de más de 100 
obispos de Europa, Africa ó América. “

** *

La institución religiosa de Nuestra Se­
ñora de las Mercedes, ha instalado en Ve- 
lez-Málaga un nuevo Asilo de ancianos 
pobres. Dicha piadosa institución cuenta 
hoy con un gran colegio-pension para se­
ñoritas, instalado en Málaga, calle de Tor- 
rijos, núm. 109; un asilo en Alora para an­
cianas desvalidas, con casa propia, y  á 
cuyo frente se hallan cinco hermanas; el 
asilo de San Cárlos, de Málaga, y el hospi­
tal de San Juan de Dios, de Vélez, que ha 
sido confiado desde principios del año cor­
riente á las benditas hermanas Mercena­
rias, las cuales están siendo objeto allí, 
como en las demas partes donde funcionan, 
del cariño, la gratitud y  la veneración de 
las diversas clases sociales.

El jueves se celebraron los exámenes 
en el colegio de señoritas, á  cargo de la 
Profesora Doña Teresa Daniel y  Flores, 
establecido en la calle del Rubio, núm. 13; 
dando un favorable resultado que demues­
tra el celo con que dicha profesora vela 
por la educación de las numerosas niñas 
que tiene á su cargo.

***
Hemos recibido un ejemplar del folleto 

titulado Recopilación de noticias históricas 
de la ciudad de Calahorra, escrito por don 
Ramón Subirán y López de Baró, á  quien 
damos las gracias por su recuerdo.

La Gaceta del pueblo, periódico de Turin, 
da cuenta, en los términos que siguen, 
de la existencia de un niño, cuya precoci­
dad es verdaderamente asombrosa.

«Existe, dice, un niño prodigioso que se 
llama Luis Gustavo Fazio, natural de 
Campobasso; cuenta cinco años y  nueve 
meses de edad y es ya  un famoso pianista, 
que provoca el entusiasmo de cuantos le 
escuchan. Este Rubinstein en miniatura 
sabe gramática, lee y escribe correcta­
mente y hace del piano cuanto se le an­
toja. Uno de estos días tocó en Roma ante
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u n  p ú b lic o  s e le c t o  p o r  e s p a c io  d e  t r e s  
c u a r t o s  d e  h o r a  s e g u id o s :  p a s ó  d e  u n a  

p ie z a  á  o t r a  y  d e  u n a  in fin id a d  d e  v a r i a ­
c io n e s  á  u n a  e x p r e s ió n  d e l m á s  e x q u is i to  
s e n t im ie n to ,  s in  e s f u e r z o s ,  s in  f a t i g a s  y  s in  

c a n s a r  a l a u d it o r io ,  q u e  a l  t e r m in a r  le 
c u b r ió  d e  b e so s .»

¥
*  *

E l d ia  29 d e l p r ó x im o  p a s a d o  m e s  d e  
J u n io , c e le b r a r o n  s o le m n e  c o m u u io n  e n  la  
i g l e s i a  d e  D . J u a n  d e  A la r c o n  lo s  s o c io s  

d e  l a  A c a d e m ia  d e  la  J u v e n tu d  c a t ó l ic a  d e  
M a d rid .

¥* *
J u s ta m e n te  e n o r g u l le c id a  p u e d e  e s t a r  

la  D ip u t a c ió n  p r o v in c ia l  d e  M a d r id  p o r  el 
s a t is ia c t o r io  r e s u lt a d o  e n  lo s  t r a b a jo s  e je ­
c u t a d o s  e n  e l  H o s p ic io -C o le g io  d e  lo s  D e s ­
a m p a r a d o s ,  d u r a n t e  e l  c u r s o  d e  1878. El 
H o s p ic io  c u e n t a  h o y  c o n  1.000 a lu m n o s , y  

t ie n e  c l a s e s  d e  c e r r a j e r í a , c a r p in t e r ía ,  
c r i s t a l e r í a ,  a s í  c o m o  ta m b ié n  e n s e ñ a n z a  
p a r a  lo s  o f ic io s  d e  s a s t r e  y  z a p a t e r o .  A d e ­

m á s  t ie n e  u n a  e s c u e la  d e  d ib u jo  m o n ta d a  
c o n  to d o  e s m e r o .

D o n d e  lo s  p r o g r e s o s  s o n  m á s  s o r p r e n ­

d e n te s  e s  en  c e r r a je r í a ,  c u y o  o f ic io  e n s e ñ a  
e l  r e p u ta d o  m a e s tr o  S r . V i l la b r i l le .

¥* *

E n  lo s  d ia s  2 7 ,2 8  y  29 d e  J u n io  s e  v e r if i­
c a r o n  lo s  e x á m e n e s  p ú b lic o s  d e  la s  a lu m - 
n a s  d e l c o le g io  d ir ig id o  p o r  l a s  r e l i g i o s a s  
E s c o ln p ia s  d e  M a d r id , c o n  r e s u lt a d o s  e n  
e x t r e m o  s a t is fa c t o r io s .  U n a  c o n c u r r e n c ia  

n u m e r o s ís im a  p r e s e n c ió  d ic h o s  a c to s , 
p r u e b a  in e q u ív o c a  d e l e n t u s ia s m o  c o n  q u e  
s e  r e c ib e  en  M a d r id  la  in s t r u c c ió n  d a d a  
p o r  d ic h a s  r e l ig io s a s .

E l d ¡a .2 0  e m p e z a r o n  e n  l a  R o n d a  d e l R e ­
t ir o ,  te r r e n o  l la m a d o  L a  B atería, la s  o b r a s  
d e l n u e v o  h o s p ita l  d e l  N iñ o  J e s ú s , fu n d a d o  
p o r  la  S r a .  D u q u e s a  d e  S a n to ñ a , c o n  la  e s-  

p la n a c io n  y r e p la n t e a m ie n to ;  m u y  e n  b r e ­
v e  so  c o m e n z a r á  la  c im e n t a c ió n ,  á  fin  d e  
q u e  e s t é  te r m in a d a , lo  m is m o  q u e  lo s  m u ­
r o s ,  p a r a  p r in c ip io s  d e l p r ó x i m o  o to ñ o .

JSSCERAS INFANTILES,

H a n  t e r m in a d o  lo s  e x á m e n e s  d e  f i lo s o f ía , . . .  ¡G u e r r a  á  lo s  s o m b r e r o s !  ¡Q u e  n o  q u e d e  
u n o  p a r a  el p r o x im o  c u r s o l  M

M a d r i d :  J8 7 D .— I m p .  d e  M o r e n o  y  H o j a s ,  C a ñ o s ,  4 .
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